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ESPAÑA; competente atestado del diocesano 'cete delzareiítzr ti tniizút j .Zitrtecxv í .Ti-
las oficinas' de Hacienda, como está razndao Wuia ísktís títrsriuis, txjxnv m h I?ue3--e-n

la instrucción de 9 de Agosto de JS37, vz-it- o "m tízsV l?, r qze srj aúZKuemúi erJa
ra la ejecución de la le citada, en la árcuUr
de 8 de Marzo de 1812, en la Real rdea e
19, del mismo.

Art. 39 Los esclacstrsács no ordess-do-s

MINISTERIO DE HACIENDA.

Reales decretos.
El gran número de individuos que consti-

tuye la clase de esclaustrados y secularizados
"que percibe sus pensiones por el Tesoro pú-

blico, y la diversidad de circunstancias que en
ellos concurren, son causa de que se adviertan
algunas omisiones en la exacta observancia de
las reglas prescritas para la formalidad con

tu sacris , ó sean los coristas leos coa peo- -

íftEf Tüun:f ííüi'!S carrv timnaraSsion perpetua ó temporal, CíDíendmi las per
misos de traslación por escrito de m Jvím ó

pvj-pttn'-
j iu rrjtx títíus ta&m ansavr nuntinr-bss- ,

5 ü'Xlúm á fa$ nfishaip (fifí Hocibntiar eaipolíticos en las capitales de Jo Alcalaes ce
los Ayuntamientos en los demás pcnloi. AI
efecto dichas Autoridades deberán Herir no'
rejistro en que necesariamente se íiscntas
desde 19 de Enero de 1S50 los índiriduos de
esta clase que existan en sus respectivos dis-

tritos, después de haberse cerciorada i:H au-

mente de la identidad de la persona, hzclvziiv
constar en los permisos por escrito-es- e .f:ü-- ;

itf r TtTfir .iJ tice tSe ite lirJinn.
a W"' Jtó. 7? Íg isnmurniiíiufi csni fi raarj-l&- b

3 la rídhiiñt rafk ciaxtui aüf ihi
.ráen -- Ie 8is Ilirs Se ííiíf, ssiüniiiitnr- -

que deben satisfacerse aquellas. A fin pues de
. evitar cualquier abuso que haya podido

ducirse con infracción do lo que está preveni-
do sobre la materia, y para que esta
cion se disminuya cuanto sea dable,
cionando colocación á los beneméritos ecle--
siásticos que forman la mayor parte de dicha
clase, según sus carreras y circunstancias,
conformándome con lo que me ha propuesto
Mi Ministro de Hacienda, de acuerdo con Mi
Consejo de Ministros, he venido en decretar

dieren. los cuales se darán ftlUs t en p$ rd cas o i;DSiiiiiraiüiE, nariinia; ai uistjk, tjarxaar
común, la circunstancia def quedar otaca aa'ipsíStas ca jiasiaimii ns saa;tuiir iari--iia:3ii-

traslación en el rejistro.
" " " : les cmüfn íjiiurLii icnjütair jriwniSBnta

Art. 49 De .todos los permisos por cs.cn- -; crni cerLiScusiaii Se üef atórcixnRS dii? Oimaiii"-tona-ra

mudar de' domicilio cce IzcJo Ilm Jkc-- ;i üaá caniie rxiirriíE isiri oíi sais psiLiiaiesr'...JX."H:
. w a u uvi
dieren, 'darán aviso en nes de csáa oes I ins ;iiij: a nrp:i::;ij.t.aiuí tút ,:i;j:riit .iiá.oiuaf-- -
oficinas de Hacienda por donde ti icteresjid ssilicii tis ri;E se jís sar:LTii:rnii uUrnmxr. 31c
cobre su pensión, expresando "d punto j ttcrpucian, 2rüi2:iib atannnii- di díansüut) jú !íl
va á establecerse. " pfinsii2 a 3o ixussh'ji, 3U ser nia-- aíiruam

y secularizados ordenados tu sacris puedan
percibir su pensión desde 19 de Enero de 1850,
precediendo siempre la clasificación correspon-
diente, deberán estar adscriptos á alguna par-
roquia, conforme á lo mandado en el art. 19
de la ley de 29 de Julio de 1837, cuya circuns-
tancia habrán de acreditar para ser incluidos
en nómina con certificación de la secretaría de

n m -

JIÍILArt. 5? Ademas del doccrncnlo qze con-- 1

Art. S? Ijzíí. üínrjrnnaiF rsniifrruxforme á la Real orden ce 2o de Jcmo iJniDD
deben presentar los esclaustre 3 os j seexñ- -

zados, en el cual, bajo su íírma y respzrsLti- -
Cámara do la diócesis ó del párroco respecti
vo, quedando sin embargo en libertad de mu

Iidad, declaren no percibir niñeen ctro Líber
que afecte á los fondos del Estsdo, del clero,
provinciales y municipales, los plrrocoslesli-- ;
brarán crátis, en papel común y hsja res--

dar sii residencia siempre que les conviniere
con sujeción á las disposiciones canónicas. lis IdT;ls, Vjriri-- ) jnrurLl ar Sis funiíjjs dir

Art. 29 A los que mudaren de residencia ponsabilidad también, ccrtiñcacjon ca qse ss'jCitry tícrri, a nnnhúmt w? oicnaa cüi-pon- drá

el visto bueno por el diocesano prajss ssjííís i ct5n ícioíc'í eíti iriiilliriim23'á otra provincia se exijira para dicho efecto e

SECM LITERARIA.
insidiosas soje$t iones de Ida enr.Ífts e la IWi, Qc-- j ;iíft criísu.n jiwwwtnti, tnik-ck'if- t juúti üwaíííaTW;
züa no fueron pocos los que empezare f ta liftit-- M tü wü-itm- i itrnntáti. Jaeuuitmiiua
creto, cayeron en la exajersci, raira ta tgul á !a e 3 ft joí. x.rríi'.U' ht h, huí ziaon. luit --".rmi 5 aum
animosidad, y l fia se prccipilrca ea la ierejia, X fal'jyÜtáa, $ e 2.-- K.t írí swuurw, anitivi 'm tutii
taba en Elpiüa eta diíposicK-í- a da cífíriía, qa cjBcJn.a tr Us yMr H's xcbj- - .e pirrwa. art aa-vu-elta

con rl curto de los acoRtecisaietlM hahiera ikiu" J' iü'í' íjm. t. am;

frutos amargos, por roco qae el rrote: stiiíía kabit , cjta, taut íwh era wJ &ruus U'nt'ji. att
podido tomar pie. Sabido es que ea el cocti'io e Tren ei frl 'ft ta íji ime t u--i ilt iiu.
iiístinuieron los eípaSoles por su refnr.aícr ? rcr HíiíÍa tai .fir al x'lo a jí si 2ulaiui

cíe t, a c:.cl r : ra m.iznaltl te awctií t- -la firmeza en espresar sus opiniones; y ej eectftm Ai-ver- tir

que una tez introducida en un país la iecria re
lijiosa, los Animos so exaltan con laa spuU, su imita

EL PROTESTANTISMO

COMPARADO CON EL CATOLICISMO.

EN SUS RELACIONES CON LA

Por Ilon Jaime Haliucs, Trcsbitcro.

CAPITULO XXXVII.
v (CoHfmiKicioii.)

con el choque continuo, y i vecea hombrea rtíreullea
llegan 4 precipitarse en escesos, ce que roe atus e .os

e la mialscrawai ta tx& rtmí.rtfc. tü otat it
recHtr el wrt Vix:c, t jítíwacia í un 3;ü3tíu
cRcart ?Ur& t cí cu scl:.z:.i t r uiit t
htbia afattao t U i it U IV. ti. orí n-ii-

! reorisa a cczcví-acs- a a Lnía cxula 1 .xí a
sado, y tocñroi a üii fCirízA --x-r iMLgjt k
cústa Dies tesia ea ta rrtitstU,, i 1
cib:r baja lis srtis tifecit, y itíjolí:il;üa
nal debía ea breve c.r;rtr. Acia pz:iil-- e;-;-

?

derramar ligriaixs i t csí c a Ut circsaiaz.et, ;:a C j: ;

mismos se habrían horroritaJo. Dificil es decir & panto
fijo lo que hubiera sucedido por poco que en ete rucio
se hubieso aflojado; lo cierto es que ruando uno lee cier-

tos pasajes de Luis Vives, de Arias Montano, e Carran
za, de la consulta de Melchor Cano, parece cae et4 sin
tiendo en aquellos espíritus cierta inquietud y ajitaeion,Una atenta observación del estado do loa espíritus en

. : España en aquella poca, haría conjeturar el peligro, aun
. - J . 1 I ! --- .I. I .

como aquellos sordos mujidos que anuncian en lontananza
el comienzo da la tempestad.

de un soplo las sospechas que cLr ti sí taíua rjc,i
concebir, y aumentó las ainspatUa enkaiia a zrizit l
larca temporada de au acUiticso bfortasso, IULa famosa causa del arzobispo do Tuledo fray Parto

orné de Carranza, es uno de los hechos que se han cita
do mas & menudo en prueba de la arbitrariedad con que
procedía la Inquisición de lvpaGa. Ciertamente es mu
cho el interés que escita el ver sumido de repente en es

ronunco no ouao ce ta sinccriuaa ce 1a ceciaracioa, co
rao lo indica el que so puso obre sa tumba ua cnQÍo
epitsfio, que por cierto no sa hubiera pertniüJo & quedar
alguna sospecha de la verdad de sus palabras. Y da
guro que fuera temeridad no dar f 4 tan espliclta decla-
ración, aalida de la boca da ua hombre corno Carrasxa.y
moribundo, y en presencia del ratita Jesacruta.

Pagado este tributo al aaber, 4 laa virtudes y al iafor

recha prisión, y continuando en ella largos anos, uno de

cuanao uecuu mconiuiiauics no numeran venino a mam
. fostarlo. Los protestantes tuvieron gran cuidado de

mar contra los abusos presentándose como reformadores,
y trabajando por atraer á su partido & cuantos estaban ani-

mados de un vivo deseo de reforma. Este deseo existía en
la Iglesia de mucho antes; y si bien es verdad que en
unos el espíritu de reforma era inspirado por malas inten-

ciones, 6 en otros términos, disfrazaban con este nombre
su verdadero proyecto que era de destrucción, también es
cierto que en muchos católicos sinceros habia un deseo
tan vivo de ella, que llegaba a zelo imprudente y rayaba
en ardor destemplado. Es probable que este mismo zelo
llevado hasta la exaltación se convertiría en algunos en
acrimonia; y cjuo así prestarían toas ficilmcnto oidos a las

oa hombres maa sabios de Europa, arzobispo de Toledo,
honrado con la íntima confianza de Felipe II y de la Reina
de Inglaterra, ligado en amistad con loa hombres mas dis
tinguidos de la época, y conocido en toda la cristiandad tumo de Carranza, resta añora examinar, ai por naa ru
por el brillante papel que habia representado rn el conci j ra que estuviese su conciencia, puede decirao coa razca
lio de Trento. Diez y siete aüos duró la cauaa, y i pesar , que su causa no fué maa que una traidora intriga tr&nada
de haber sidQ avocada 4 liorna, doado no faltañ&a ti ftr por U cscamtad y la envidia. Ya 19 deja entender quo no


